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SEMANARIO REPUBLICANO 
{ .............. ' .............. -.................................................. ' .............................. , ................................................... ~ ............................................. , 

111 

DlRSCC¡()N y ADMI:ilSTRW6N 
HQRNO DE L'OS BIZCOCHOS, 19, n;LÉFONO 133. 

I ~~j-...J'- • 

Su,scl'ipción para el'ir;ir un mausoleo al illlstre TeJít'¡blico 
D. Fnmci~co Pi V 111urfJal1, gloria de nw~stl'a patria. 

81111/(( anterior . ....... . 
D. Julián Huecas ..................... . 
» Teodoro Ferllánel,'z ................. . 
» Santiago Fernández Pece:o ........... . 
» Tomás Gómez y Garcia .............. . 

Total .. ........ . 

Ptas. Cls. 

1 
-:1: 
1 
0'50 

-:1:1'75 

Para esta suscripción se ael mit8n call tielade;<, por 
modestas que sean, en la Reelacción de nuestro se
manario. 

NOTA.. En ~l anterior númeJ;o :-e cometió el error 
de sefialar 10 pesetas á D. Santos GOllzález 'l'riana, 
cuando el donante lo fué D.Santos González Peelraza. 

EL NIE~ DE ~ErTIEMBRE 
Abundan en este mes la::; efemérides repuulica

nas (liguas de record ación. 
El mes de SejJLiembre, aparte' de otro;; heellOtl 

memorables, pero menos .co'lOciclo:" tiene dos elías 
sefialados con tinta roja en nue::;Lro salltoral: e128 
de Septiembre de lS6c3 y el ID ele ;Septiembre cle188G. 

La primera fecÍla recuerda el empuje de Ull pue
blo call:'lado y agoLado por el polaqui:mlO, elllepoti8-
mo, las camarillas y todft clase ele concupi'icenda8 
que habían hecho presa en su carne hour,ld,t y le 
despedazaban, impidiéndole, no :::ólo la defelJ::,a, "ino 
priváudole de la libertad, ambiente moral, ó mejor 
dicho, oxígeno indispensable á la vida de los pue lilos 
cultos. ¿Cómo no había de caer lo patológico, lo 6n
fermo~ lo insano, si el pueblo castigado y herido aún 
tenía vigor para estl'uj al' con sus urazos al farsan te 
curandero que explotaba su inocencia? 

Cayó lo malo, como, era lógico, y hubiéramos 
creído que para siempre, pero aquello se reproduce 
sin ~ justificación que 1<:1. observaciÓn clíllica, ele 
que sú paLOlogía son las recidivfL::i m~s frecueutes y 
obligadas, tratándose ele humores maliguu~ y, afir
mándose también en la ley moral, ele que cnla vila 
social lo malo, e,.¡ Hila grade,ción evoluti\'a, pero tam
bién uua nece,.,idad para comparar C')l1 el lJiell, que 
de e::ie modo rei:ialta más. 

El esfuerzo el e uue::itros pa,lres y abuelos, procu
rando dignificar á E,spalla y traerl8, á la vidL" moder
na, ingirió, sa.bia democrática en el viéjo árbol, pero 
es ltÍ,stima que como único corolario aprecial>le ele 
aquella lucha titállica, solo re::mltase el engrandec:i
miento de una" cuanta:::i familias de pavos reale::!, en 
cada una de cuya::> plumas hay un semillero de pi
cardías. 

La razón y el derecho siguen detentados, y es per
fectamente lógico y además lícito buscar otra feclla 

enq,ue si no hay coincidencia e,x:acta con el 29 de 
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Septiemhre de 1868, se logre lo que en aquella no 
pud o co Ilsegl1ir ni realizar. 

AtiÍ lo exige la dignidad del pueblo espanol. 

* * * También merece nuestro recuerdo el 19 ele Sep-
tiem[,re de 188G, en qUM una legión ele honrados re
pllIJlicallo,:" miliLare8 casi todo::;, víctimas de la trai
ción .y ele la falsía, arriesgaron su vida, su posición 
social y :::iLl::i familias, impulsados por generoso anhe
lo republicano, sin conseguir el intento beneficioso 
á la patria. 

El nOlll bre glorioso de la República sonó duran
te muchas horas en la capital de E::;pa5.a, y el cora
zón de los buenos patriotas estuvo repleto de júbilo. 

La ad versidac1 condena por el resultado, actos de 
que todos nos hulliéramos envanecido si consignen 
fortuna. 

Así son las COfias ele la vida cuando uno ó varios 
detalles las lleva á la mala vent!lra. 

El alma de la nueva Espafia fueron los patricios 
de 1868, que qui::;ieron dar á su pueblo el inelispen
::;ab!e Código ele los derechos del hombre: el brato 
ejecutor ele aquel generoso impulso, lo hubieran sido 
III ás tard e Villacam pa y sus amigos, si con~igl1en 
proclamar la H.epúlilica. 

UI1~S y otros hombres, n1Pjor dieho, gigantes del 
der,"cho pC'lít.ico, merecen la eterna veneración 
lluestra. 

Por es::t razón el CasIno. .Republicano vió muy 
lleno~ sus salones en los citados días eJel pasado mes, 
en homenaje justo á quienes eran tan merecedores' 
de ello. 

Así debe ser, para que hagamos y afirmemos el 
almanaque republicano, fl'eilte a.] monárql1ico, donde 
tocio son fie::itas movible" Ji las más se5.alada8, cuan
clo al ])l1eblo se hace un peljuicio en provee;.1o de los 
magnat.es y de los privilegiados. 

LAS PAREDES OYEN 
Podrá res LllL fU' paradógieo oigan las paredes,'pero 

tienen, por ~u porosidad, a1i\lel::ientido relativamen
te perfecto y no sólo oyen, sino que por motivo de 
acúsLica, reproducen el E:CU¡y se cunvierten en caja 
de resonancia. 

La facultad auditiva' está en relación directa 
ele la im portancía. corre::ipoudien te al edificio de 
que fúrmall pane, y en esta categoría dicen más 
las de los palados, algo menos, aunque mucho, la de 
los despachos oficiales y 'ya el eco es más dé bil en las 
de particulare::i domicilios. 

Lo que los m uros palaciegos cuen tan, nos impar. 
ta poco por dema~iado conocidos, y aún nos tie
ne ::;in CUidado. 

Son mas indiscretas las de los despachos oficiales 
y cuentan cosas curiosísima"!. Claro es, que su repro
ducción, como no se trata de Un fonograma, no ten

drá entera exactitud) y ademá::i porll~e el pÍl'aro 

eco suele no transmitir más que el sonido inarmóni-
00 de. las sílabas finales. 

Sin embargo, han escuchado y recogido en algún 
despacho oficial, conversacione8 animadas al tenor 
siguiente: 

No saldrá un republici'tno; no deben salir; todo es 
lícito para salvar la monarquía, y el eco secunda~ 
da ..... Ía: 

Es preciso apelar á todo extremo y 10sdirE'ctores 
del movimiento republicano, deben ser 'inutilizados 
y especialmente ese l\íédico que irá preso, y el eco 
deGÍa ..... eso. 

Sin duda el que hablaba se creyó jaleado por el 
eco, y en furor olímpico, que por nadie podía ser 
contestado, siguió soltando rayos y truenos, aunque 
parece le quedan muohos más. 

Llenamos estas cuartillas por dar amenidad al 
periódico, pero sabiendo de antemano que á los 
lectores de LA. IDEA. Y al público en general, les in
teresa muy poco .. Es deoir, no tan poco, sefiores, por
que en estos experimentos de física elemental y ba
rata, hay siempre algo digno de observación. 

El fenónleno acústico es curioso y entretenido, 
pero en oídos ajenos resulta muchas veces molesto 
y perturbador. 

Nos vamos ya cansando de escucharle y aun es 
posible que alguna vez nos veamos obligados á rom
per el apara to, y si estos extr dlllOS de violencia no 
se cilmplen porque somos enemigos de lo que no es 
lícit.o, casi es cosa de compromet.erse á tabicar el 
edificio y reforzar las paredes, dejando dentro y ais
lado el qUA prudnce rnido tan insustancial. 

El mal 110 e3tá en la sáballa, sino en el enfermo, 
y la.s pobres pareeles no tienen culpa de lo que ocurre, 
ni de lo que cuentan, y al repetirlo 'obrau sencilla
mente como un buen apararo transmisor. 

¿Qué hall de hacer si al fia y al cabo están hecha., 
con barro de e~ta tierra y en oonmociones geológicas 
hasta la arcilla se mueve? 

Lo que dicen las paredes de domicilios particu
lares es po¡,;ible que en otros números podamos re
producirlo. 

SIEMVRE VE0R 

Esto podemos decir, sin temor á equivocarnos, 
de los gobiernos que padecemos. 

Si uno es malo, otro es peor, y cuand o se cree que 
ya 110 se puede llegar más allá en lo malo, todavía 
aparece otro que ilace recordar con envidia al an
terior. 

y cnidado que son desahogados estos políticos. 
Lo mismo se atreve un Fernández á presidir él' 

Gobierno, que UII García á regir la política y hacer 
unas elecciones; un agricultor apechuga con todo lo 
internacional; un aCllátieo pasa el tiempo empanta
nado, y un jl1riSCOllsul to se encarga de la cultura. 
11 acio 11 al. 

rrodos son no lllalo:; Y- péorc:,) sino pe:sitno~; petlo 


